
CAPÍTULO 17

No debemos subestimar la importancia de este capítulo.  Se debe leer y releer vez tras
vez. Se debe leer y orar.  Se debe leer y meditar sobre su contenido.  Es la oración
intercesora del Cristo por sus discípulos, y muestra su amor y su más profunda
preocupación por ellos de que cumplan con su ministerio.  En sus cartas, el apóstol Pablo
menciona algunos misterios, incluyendo el misterio de como los gentiles y los judíos
llegaron a formar un solo cuerpo (Efesios 2:11-22; 3:3-8); el misterio de la piedad (1ª
Timoteo 3:16) y el misterio de la morada de Cristo en nosotros (Colosenses 1:26, 27).
Este último misterio que menciona Pablo todavía no se puede comprender bien, y aún
más importante es que los cristianos en la actualidad muy poca evidencia dan de Él en
sus vidas.  La base de estas enseñanzas es proveerse de las enseñanzas del Cristo en este
capítulo 17 y estos misterios seguirán siendo misterios hasta que no entendamos y
aceptemos las enseñanzas del Cristo.  Favor de leer todo el capítulo.

Versículo 1.  Este versículo muestra la transición de la enseñanza del Cristo a sus
discípulos (capítulos 13-16) a la oración al Padre, primero por Él mismo y luego por sus
discípulos.  Pero no es una petición egoísta.  Él pide ser glorificado para que Él, a su vez,
glorifique al Padre.  No podía haber mayor gloria para el Padre que su Hijo terminara la
obra que había sido enviado a hacer al mundo.

350. Jesús oró para que Él pudiese ser                       sólo para que su Padre
fuese                          a través de Él.

Versículos 2 y 3.  Al principio de su ministerio Jesús dijo que Él no vino a condenar o a
juzgar, sino a salvar.  De nuevo afirma aquí que Él vino a dar vida eterna a todos los que
Dios le dio y Dios le ha dado a todos los que lo aceptaron.  Jesús afirma que "la vida
eterna" es conocer a Dios y a Jesucristo.  Conocer a Dios y al Cristo es mucho más que
simplemente saber tocante a ellos.  Logramos saber de Dios y de Jesús estudiando la
Biblia.  Lo conocemos cada vez mejor al permitirle al Espíritu Santo morar en nosotros y
vivir una vida que muestre que Cristo vive en nosotros.

351. Jesús vino al mundo a dar                                 y la                                 
es conocer al único Dios verdadero.  Cuando el creyente muestra una vida
centrada en Cristo podemos evidenciar que tal persona realmente conoce a
Dios.

Versículos 4 y 5.  Jesús ora, pero es lo que podría llamarse oración conversacional.
Jesús señala que ha acabado la obra que le fue dado que hiciese y eso había traído la
gloria a Dios.  Jesús vio que su trabajo estaba completado, porque sabía que moriría por
los pecados de la humanidad al día siguiente.  Luego le pide de nuevo al Padre que
comparta con Él su gloria, la misma gloria que habían compartido juntos desde antes que
el mundo fuese creado.  El Cristo había dejado esa gloria al nacer como hijo de María;
ahora Él estaba pidiendo esa gloria porque estaba a punto de regresar, es decir, ser
reinstalado en esa gloria (leer Filipenses 2:6, 7 para ver lo que el apóstol Pablo dice sobre
esto mismo).

352. La obra redentora de Jesús sería consumada al día siguiente y Él sabía
que eso daría                       a Dios, por lo que Él pide que la                que
Él tenía con el Padre desde antes de la creación del mundo nuevamente el
Padre la compartiera con Él.

Versículos 7 y 8.  Jesús continúa diciendo:  "Ahora (los hombres que del mundo me
diste) han conocido que todas las cosas que me has dado, proceden de ti; porque las



palabras que me diste, les he dado; y ellos las recibieron, y han conocido verdaderamente
que salí de ti, y han creído que tú me enviaste".

353. Jesús es testigo de la       , la                       y el valor de los discípulos al
señalar cómo le recibieron y creyeron a su palabra.

Versículos 9 y 10.  Jesús continúa abogando por sus discípulos:  "Yo ruego por ellos; no
ruego por el mundo, sino por los que me diste; porque tuyos son, y todo lo mío es tuyo, y
lo tuyo es mío; y he sido glorificado en ellos".

354. Jesús da varias razones del porqué el Padre debe tener cuidado especial
por los discípulos:  "los                    del mundo y, me los                    , no
son del                  y sus vidas me dan                   .

Versículo 11.  Jesús sigue rogando:  "Y ya no estoy en el mundo; mas éstos están en el
mundo, y yo voy a ti.  Padre santo, a los que me has dado, guárdalos en tu nombre, para
que sean uno, así como nosotros".

355. Jesús sabía que sus discípulos se iban a sentir muy               cuando Él
partiera.  Él le pidió al Padre que se manifestara en ellos a fin de que ellos
se sintieran seguros y, en esa seguridad, ellos conocerían la               que
existía entre el Padre y el Hijo.

Versículo 12.  Jesús prosigue:  "Cuando estaba con ellos en el mundo, yo los guardaba
en tu nombre; a los que me diste, yo los guardé, y ninguno de ellos se perdió, sino el hijo
de perdición, para que la Escritura se cumpliese".

356. Mientras Jesús estaba con ellos en el mundo, los            a todos excepto a
Judas.  Él les enseñó, guió y animó.  De hecho, Él está diciendo:  "ves
cuán tiernamente los             , por favor bríndales el mismo cuidado
amoroso."

Versículo 13.  Jesús ya les había enseñado anteriormente a sus discípulos de su unidad
con el Padre.  Ahora Él ruega para que ellos vivan esa unidad con el Padre que da gozo
inefable.  Los siguientes versículos enseñan más en cuanto al tema.

357. Jesús quería que sus discípulos vivieran la misma              y el mismo         
que Él y el Padre tenían.

Versículo 14.  El mundo siempre sospechará de aquellos que no se amoldan a él y
aborrece a aquellos cuyas vidas son un reproche a sus maneras perversas de vivir.  El
mundo aborreció a los discípulos al igual que aborreció al Señor de ellos.  Ellos no
tendrían parte con el mundo y viceversa.  Lo único que el mundo sabía era deshacerse de
los que le eran un reproche.  Debido a la persecución que les vendría, los discípulos
necesitaban de aliento y fortaleza, una vez que Jesús los dejara.  La Palabra de Dios, que
Jesús les impartió, sería su fuente de fortaleza, pero necesitarían la ayuda del Espíritu
Santo para hacer de la Palabra de Dios un principio activo en sus vidas.

358. El mundo                         a los discípulos porque éstos recibieron la
Palabra de Dios, y cambió sus vidas,                                 las acciones del
mundo.

Versículo 15.  Jesús había estado muy preocupado por la persecución que Él sabía que
se presentaría contra los discípulos después de su partida; pero en ese momento pidió
que no fueran sacados del mundo, sino que fuesen preservados del mal.  Ellos no podrían



hacer el trabajo que se les había encomendado a no ser que permaneciesen en el mundo,
pero sí necesitaban ayuda divina simplemente para permanecer con vida, sin tomar en
cuenta la obra que Jesús les había encomendado.

359. La petición de Jesús fue que sus discípulos fueran                       del mal,
no que fueran                      del mundo.

Versículos 16 y 17.  "No son del mundo, como tampoco yo soy del mundo.  Santifícalos
en tu verdad; tu palabra es verdad".  Esto es precisamente lo que Jesús quiere.  Este
tema se desarrollará mejor en el siguiente versículo.

360. Los discípulos habían sido llamados y                     de este mundo con un
propósito santo y habían sido purificados por la                         de Dios.

Versículo 18.  Cada uno que es llamado para ministrar la Palabra de Dios debe sentir su
misión.  Jesús lo especifica claramente:  "Como tú me enviaste al mundo, así yo los he
enviado al mundo".  ¡Qué seguridad tan hermosa!  ¡Qué promesa tan rica y qué bendición
tan enorme!  ¿Habría aflicción?  Claro que sí, pero incomparable a la gloria por venir
(léase Romanos 8:16-18).

361. Verdadero o falso.  El cristiano es enviado al mundo como lo fue Cristo,
con el mismo propósito y respaldado por el mismo poder.

Versículo 19.  Como traducción libre, lo ponemos de la siguiente manera:  "Y yo me
consagro a mí mismo para conocer la necesidad de ellos de crecimiento y santidad".  El
significado no está del todo bien, pero se aproxima.  La traducción de Rotherham dice:  "Y
a nombre de ellos, me santifico, para que tam__bién ellos sean santos en la verdad".  El
Cristo fue ejemplo a sus discípulos en consagración y santidad, pero fue más que eso.  Él
era la verdad y los discípulos tenían acceso a esa verdad.

362. El Cristo se consagraba (santificaba) a sí mismo como ejemplo a sus
discípulos, pero Él era también la fuente de la              por medio de la
cual ellos podían llegar a consagrarse.

Versículo 20.  Debemos estar agradecidos con Dios por la verdad que se proporciona en
este versículo.  El Cristo hace la misma petición por usted y por mí que la que hizo por
sus discípulos.  También debemos agradecer a Dios por los apóstoles que registraron
estas cosas como recordatorios con la ayuda del Espíritu Santo.  El Cristo oró por la
unidad de los creyentes.  "...para que todos sean uno; como tú, oh Padre, en mí, y yo en
ti, que también ellos sean uno en nosotros; para que el mundo crea que tú me enviaste".
Esta unidad era perfecta, unidad en amor y propósito basado en la verdad.  El hecho de
que nosotros no hemos alcanzado esa unidad debe hacerue nos analicemos a nosotros
mismos.  Lo que nos ciega ante la verdad puede ser nuestra autojustificación y falta de
amor.  El denominacionalismo es pecado; nuestra falta de unidad sirve como piedra de
tropiezo a los incrédulos.  El Cristo oró por la unidad entre sus seguidores:  "...para que el
mundo crea que tú me enviaste".

363. Cristo rogó por la              de todos sus seguidores en todas partes por
todas las edades.  Él oró por la misma unidad que existía entre el Padre y
el Hijo, y la razón era para que el mundo                 que Dios lo había
enviado.

Versículos 22 y 23.  "La gloria que me diste, yo les he dado" es una declaración tan
sorprendente que nos asombra que la mayoría de nosotros no la hemos aceptado o
puesto en acción.  El propósito, el mismo Cristo lo señala:  "yo les he dado (esta gloria)



para que sean UNO".  Nosotros tal vez diríamos, "obtengamos la unidad para obtener la
gloria".  Pero lo que no entendemos es que Él nos ha dado esta gloria al igual que nos dio
su inmerecida gracia salvadora.  McGarvey está en lo correcto cuando señala que esta
unidad de los creyentes no está separada, sino que es similar a la unidad del Padre con el
Hijo.  ¡Es la misma unidad!  "...para que sean uno, así como nosotros somos uno.  Yo en
ellos, y tú en mí, para que sean perfectos en unidad".  En la familia encontramos una
buena representación de esta unidad por la que rogó Jesucristo.  Cuando los hijos nacen
en la familia, pasan a ser parte de la unidad de la familia.  La iglesia es la familia de Dios;
Dios es el Padre, el Cristo es el Hijo y hermano mayor y los creyentes que nacen en la
familia son coherederos con el Cristo.  El apóstol Pablo lo describe de la siguiente forma:
"Y si hijos, también herederos; herederos de Dios y coherederos con Cristo, si es que
padecemos juntamente con Él, para que juntamente con Él seamos glorificados"
(Romanos 8:17).  Hay gloria por el simple hecho de pertenecer a la familia, pero según
Pablo, es más glorioso cuando sufrimos con el Cristo.

364. Cuando se nace de nuevo, los creyentes se dan cuenta de los privilegios, el
honor y la                 que reciben cuando son miembros de la gran familia
de Dios, pero también aceptan las responsabilidades de su posición tan
alta, luego, la                     por la que oró Cristo se hace realidad.

Versículo 24.  En el versículo 3 de este capítulo, Jesús nos define "vida eterna" como
"que te conozcan a ti, el único Dios verdadero, y a Jesucristo, a quien has enviado".
Ahora Jesucristo ruega, diciendo:  "Padre, aquellos que me has dado, quiero que donde
yo estoy, también ellos estén conmigo, para que vean mi gloria que me has dado; porque
me has amado desde antes de la fundación del mundo".  Este versículo plantea la
solución a un problema muy básico:  cómo conocer a Dios.  Primeramente debemos creer
que el bien es más fuerte que el mal y estar en armonía con el propósito de un Dios
bueno:  "el que se acerca a Dios crea que le hay, y que es galardonador de los que le
buscan (Hebreos 11:6)". Por fe, el amor alcanza a Dios y obtiene una respuesta amorosa.
Entre más lo amamos, mejor lo conocemos y lo amaremos mejor.  Ese amor y ese
conocimiento jamás llegarán a alcanzar la perfección sino cuando nos encontremos con el
Padre y el Hijo en el cielo.  Jesús no estaba pidiendo que sus discípulos fuesen salvos,
puesto que ellos ya están seguros de ello; sino lo que pide es que se mantengan en una
relación cercana entre ellos y que puedan observar el esplendor de su gloria, la gloria
eterna compartida con el Padre. Tres de sus discípulos vieron parte de esa gloria cuando
estuvieron con Él en el monte de la transfiguración (Lucas 9:32; Juan 1:14).

365. Jesús no estaba orando aquí por la salvación de sus discípulos, sino que
estén con Él en el cielo y vean su               .  Y, en cuanto a nosotros, al
conocerlo mejor y amarlo más, vemos y apreciamos su               más y
más.

Versículos 25 y 26.  Jesús continúa:  "Padre justo, el mundo no te ha conocido, pero yo
te he conocido, y éstos han conocido que tú me enviaste.  Y les he dado a conocer tu
nombre, y lo daré a conocer aún, para que el amor con que me has amado, esté en ellos,
y yo en ellos".  El mundo no le conoce porque sus corazones están llenos del orgullo de la
vida, sus ojos llenos de adulterio y sus oídos atentos a la alabanza de los hombres.  Han
rechazado la revelación de Dios que tenemos en Cristo Jesús.  Sus discípulos habían
aceptado esta revelación y su recompensa era grande, compartiendo el amor del Padre y
del Hijo y teniendo al Cristo en sus vidas, también participaban de su gloria.

366. Jesús dijo que sus discípulos                     al Padre a través de su
enseñanza y ruega para que el mismo          que Él conoció les sea dado y
que se gocen por tener a Cristo en sus vidas.  "Por tanto, nosotros todos,
mirando a cara descubierta como en un espejo la gloria del Señor, somos



transformados de gloria en gloria en la misma imagen, como por el
Espíritu del Señor" (2ª Corintios 3:18).

RESPUESTAS
350. glorificado, glorificado 359. guardados, quitados
351. vida eterna, vida eterna 360. apartados, palabra
352. gloria, gloria 361. verdadero
353. fe, obediencia 362. verdad
354. tomaste, diste, mundo, gloria 363. unidad, creyera
355. solos, unidad 364. gloria, unidad
356. guardó, cuidé 365. gloria, gloria
357. unidad, gozo 366. conocieron, amor
358. aborrecía, reprochando
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